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EL CONJUNTO DE ELEMENTOS EN ORO Y BRONCE DE LA
CUEVA DE LES PIXARELLES (TAVERTET, CATALUÑA)
REFLEXIONES SOBRE LA PRODUCCIÓN Y EL COMERCIO DE OBJETOS SUNTUARIOS Y
ORNAMENTALES A LO LARGO DE LA EDAD DEL BRONCE EN ELNORESTE DE LA PENÍNSULA IBÉRICA
Jordí Rovira 1 Pon *
RnsutmN.- Se analizan en este ti-abajo dos piezas ornamentales deoro s’ tres de bronce aparecidas en mm es-
¡rato del Bronce Atedio avanzado de la Cue,’a de Les Pixarelles (Favertet, Osona, Cataluña). Los materiales
son objeto de comparación conpiezas similares tanto de la Peninsula Ibérica corno del sur deFrancia.
ÁBSZria.- 7/mis papel aflalvses nro goid s pieces and ¡bree bronze s pieces founds ir: advanced Middle s
l3ronze Age level of ílie Les ~ Cave (7’avertet. Osona, Catalonial. We líave analvsed 11w materíals in
comparison vi’itl; al/ser similar s pieces of tIte Iberian Peninsula and tIte south ofFrance.
PAL4.BR~S C¿amv: Oro, Bronce, Bronce Atedio avanzado, Peninsula Ibérica, Sur de Francia.
Krx Wowx: Caíd, Bronze idvancedMícídle 1v Bronze Age, Iberian Peninsula, South of France.
1. PROPÓSITO DEL TRABAJO Y
ANTECEDENTES
El presente trabajo es una primera valora-
ción minuciosa de un reducido —pero extraordina-
riamente interesante— conjunto de objetos metálicos
de oro y bronce, localizado durante el año 1973 en
una cavidad de la comarca catalana de Osona y que
ha permanecido prácticamente inédito hasta la actua-
lidad (Rovira 1982: 5-24. p. It. nota 22; Guitart
1986: 1-19). Desde hace años, los materiales que
ahora nos ocupan se hallan expuestos en la sala de
arqueología y antiguedades del Museo Episcopal de
Vie’.
En efecto, en el transcurso de prospecciones
arqueológicas llevadas a cabo hace más de dos déca-
das por colaboradores de los museos de Manlíen y
Vic, se efectuó un sondeo en la cavidad denominada
Coya de Les Pixarelles o cueva II del Barranc de Da-
lA (Tavertet. Osona). nombre este último que corres-
ponde al riachuelo que discurre por el fondo del valle
y que viene sus aguiís en el curso del rio Ter. El
mencionado sondeo proporcionó abundatítes materia-
les arqueológicos —fechables globalínente entre el
Neolítico avanzado y el Bronce final— que eviden-
ciaron las posibilidades arqueológicas del yacimiento
y la necesidad de plantear en él trabajos arqueológi-
cos sistemáticos con plenas garantías metodológicas.
Así las cosas, y teniendo en cuenta el interés de los
hallazgos, los citados colaboradores presentaron una
selección de los materiales exhumados, así como una
síntesis de la secuencia estratigráfica constatada, du-
rante una sesión de seminario del Departamento de
Prehistoria de la Universidad de Barcelona que tuvo
lugar a fines de aquel mismo año. Precisamente, a
raiz de estos primeros sondeos del año 1973, fue ex-
humado en el estrato XIII del sedimento de la cavi-
dad un conjunto de tres probables apliques o pseudo
botones cónicos de bronce junto con dos interesantes
piezas trompetiforníes elaboradas en lámina de oro.
El pequeño hallazgo —hasta ahora prácticamente
desconocido— apareció en un contexto arqueológico
que contenía materiales cerámicos tipicos del Bronce
Medio o Bronce Medio avanzado y no ha sido objeto
de ningún estudio detallado a pesar de los más de
veinte años transcurridos desde su localización.
Así pues, queremos aprovechar la triste oca-
sión que nos brindan estos volúmenes de homenaje al
querido y malogrado amigo, el profesor Manuel Fer-
nández-Miranda, para dar a conocer in tato este con-
* Musetí d’Arqtíeologia de Catalunya. Posseig de Santo Madrona, 39-41, Pare de Montjtttc. 08038 Barcelona.
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junto de elementos metálicos ornamentales y suntua-
rios comí el fin de ensayar su valoración. Y ello, en el
convencimiento de que la singularidad de los níate-
dales y su interés arqueológico aconsejan tío demorar





La cavidad conocida con el apelativo dc Co-
va de Les Pixarelles o cweva II dcl Barranc de Balá.
consiste en una pequeña cueva siltíada en las diacla-
sas de los riscales existentes bajo la elevación del
Puig de Les Balmes, cuyo punto culníinante se eleva a
927 metros. Se abre al exterior mediante dos bocas
—la níayor orientada al sudeste x’. la menor, que Ini-
ra hacia el sur—, que confluyen en una peqtíeña y
única sala de planta triangular isoscélica. La cueva.
pues. presenta ambas bocas orientadas hacia el me-
diodia y situadas en un punto ínuy elevado de la pa-
red rocosa, entre 660 y 670 metros de altitud sobre el
nivel del mar, y en el margen derecho de ¡a llamada
Riera de Bali pcqtíeño curso hídrico que vierte sus
aguas al río Ter, el cual desagna. a su vez, en el pan-
tano de Sau.
La cueva, conocida de antiguo, fue prospec-
tada durante el año 1973 mediante la realización de
dos sondeos, seguidos tiempo niás tarde por otras
campañas de investigación auspiciadas por cl Depar-
tamento de Prehistoria de la Universidad de Barcelo-
na y realizadas a lo largo de los años 1974 y 1983-
t985. Concretamente. se efectuaron cuatro campañas
de excavación que afectaron a diversos sectores de la
cavidad y que confirmaron la existencia de una se-
cuencia estratigráfica aún no completada, compuesta
de un mítínimo de dieciocho niveles, de los cuales,
seis eran fértiles arqtíeológicamente y correspondían
a diferentes ocupaciones que oscilarían entre el Neo-
lítico Final y el siglo IV de la Era (Rauret 1982: 147-
148, 1986-87: 59-68).
3. EL CONJUNTO DE PIEZAS
METÁLICAS. DESCRIPCIÓN Y
CARACTERÍSTICAS
El conjunto de objetos metálicos exhuííiados
en el estrato XIII de los primeros trabajos comprende
un pequeño lote de objetos compuesto por tres pro-
bables apliques dc bronce de morfología y caraeteris-
Hg. 1.- En la zona supemior. aspecto e,Jemo. imemo y secciones de
las dos piezas áureas dcl yacimiento de l.xs Pixarelles. En la zona in-
ferior. los tres ejempIarcs de apliqimes cónicos de bronce.
ticas muy similares, y dos piezas troncocónicas/trom-
petiformes en oro (Fig. 1). La descripción de todos y
cada uno de los elementos es la siguiente:
1. Extremo o pseudo/tampón tromícocónico
emí forma de tronípeta o abocinado, es decir constitui-
do por un cilindro de corto desarrollo que fmnaliza en
un disco o ala perimetral ligeramente sobreelevada,
La pieza fue elaborada sobre una lámina de oro muy
fina, repujada sobre un alma y, posiblemente, a partir
de tímía pepita míatural o de un nódulo níartilleado.
Así, primero. se trabajó la fornía y el voluníen de la
pieza y posteriormente. la oria perimetral lime deco-
rada con una doble hilera de puntos en relieve, repu-
jados. y dispuestos cuidadosamííente uno frente a otro,
dos a dos, o bis a bis, a lo largo del perímetro del ala.
El repujado dió lugar a tina tuorfología en extremo
de trompeta y con una prolongación troncocónica
que ííuestra que la lámina fue recortada taníbién en
este extremo. A su vez, el perímetro de la -zona abier-
ta se levantaba ligeramente de utio a dos milimnetros,
con el fin de formar una especie de ala apta para ser
decorada. Precisamente. este perímetro abocinado fue
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La conservación es buena a pesar de que la
lámina se halla ligeramente arrugada y roía en algu-
nos pequeños puntos a causa de la acción de la pre-
sión de los niveles arqueológicos. El color de la pieza
es de un amarillo/oro oscuro.
Las dimensiones y el peso son los siguien-
les: diámetro máximo: 27’5 mm; diámetro mínimo:
5 mm; altura: 133 mm: peso: 0’49 gramos (Fig. 1,1).
2. Extremo o pseudo/tampón troncocónico
en forma de trompeta o abocinado, similar al ante-
rior. Esta pieza también se consiguió a partir de una
lámina de oro níuy fina, probablemente obtenida de
un nódulo martilleado. Presenta una morfología
prácticamente idéntica a la que muestra la pieza nú-
mero 1, es decir, una zona acampanada, abierta, y
una prolongación de la lámina tubular. El objeto ke
recortado en el perímetro discoidal y en el extremo
tubular. Umí doble círculo de puntos en relie~’e —re-
pujados y dispuestos dos a dos—— se adapta perfecta-
mente al ala perimetral sobreelevada. Se aprecian
rebabas en el extremo tubular y. por lo que respecta
al sistema de elaboración, se observa que el repujado
tuvo lugar desde la superficie exterior cóncava hacia
las paredes del ánima utilizada. La lámina de la pie-
za presenta algunas rugosidades, ya que fue marti-
lleada y finamente repasada en su zona interior. Cabe
destacar el doble proceso de ejecución y decoración
del objeto. puesto que mientras la lámina y su morfo-
logia se obtuvo, esencialmente, en una acción/direc-
ción que iba desde el interior hacia el exterior, la
decoración punteada del ala se consiguió presionan-
do la zona exterior de la oria perimetral de la pieza.
El estado de conservación es excelente, y el metal
presenta un color amarillo imítenso. muy brillante. Fi-
nalmente, en el tercio inferior/interior del objeto, se
aprecia un cambio de coloración dcl metal, posible-
mente producto de la existencia anterior de un alma
de materia perecedera que sujetaba o que se embutía
en la pieza.
Las dimensiones y el peso son los siguien-
tes: diámetro máximo: 27 mm; diámetro mínimo:
6’5 mm: altura: 14’5 mm; peso: 0’49 gramos (Fig. 1,
2A y 2B).
3. Aplique de bronce de forma cónica, cons-
tituido por una lámina muy fina de metal. De manera
similar a las piezas de oro, muestra un perímetro so-
breelevado en la zona basal y una perforación axial
superior que le da un aspecto levemente troncocóni-
co. El perímetro basal, —irregular—-, es bastante ru-
goso y dentado a causa de Ja rotura de Ja lamina que
originariamente había sido recortada, También se
aprecia el recorte del extremo del cono, con rebabas
bien visibles. El aplique presenta señales de marti-
lleado, puliníentado. repujado y recorte. Sobre todo,
son perfectamente apreciables las abundantes marcas
de pulimentación. La superficie convexa muestra el
color amarillo del metal con zonas verdosas, produc-
to de puntos de corrosión y cloruros. La superficie
cóncava presenta una coloración verde esmeralda!
gris/azulácea, y se encuentra algo atacada. Sin em-
bargo, el estado general del objeto es bueno.
Las dimensiones y el peso son los siguien-
tes: diámetro máximo: 245 mm: diámetro níínimo:
2’5 mm; altura: 8’5 mm; grosor: 0’40 mm; peso: 2
gramos (Fig. 1.3).
4. Aplique de bronce de forma cónica, simi-
lar al anterior. y consti~ido por una fina lámina de
metal trabajada con técnicas de repujado. presión,
martilleado y pulimentación. La lámina fue recortada
de manera irregular en la Zona de la pequeña perfo-
ración axial y se aprecia el recorte del perímetro cir-
cular que no fue pulimentado y que lo irregulariza.
puesto que toma el aspecto de una especie de denta-
do. Por lo que respecta a las técnicas de elaboración,
se aprecia bien el cambio/rotura de la curvatura al
llegar a la orIa perimetral y algunos pequeños golpes
de repicados en esta zona, así como el repujado gene-
ral, algo irregular. Son también bien visibles en am-
bas superficies abundantes y muy finas rayadas de
pulimentación.ya que el objeto fue pulimentado por
frotación horizontal, siguiendo el eje de la pieza. El
color que muestra la superficie convexa es un aman-
lío oscuro con algunas zonas de corrosión. En cuanto
a la superficie cómícava o interna —que se halla oxi-
dada y con algunos puntos de clomros— presenta ac-
inalníente un color verde oscuro/gris. No obstante, el
metal es estable y la conservación general, buena.
Las dimensiones y el peso son los siguien-
tes: diámetro máximo: 24 mmm diámetro mimíimo: 3
mm; altura: 8 mm; peso: 2 gramos (Fig. 1. 4).
5. Aplique de bronce de forma cóníca, que
se halla constituido por una lámina de metal más fi-
na que la observable en las otras dos piezas de bronce
estudiadas. Se consiguió mediamíte técnicas de marti-
lleado, repujado x’ pulimentación. De manera similar
a lo que sucede con las piezas anteriores, para conse-
guir eJ aplique por su zona superior, se cortó cl vérti-
ce del cono como lo demuestra el hecho de que la lá-
mina presenta una rebaba superior con aristas vivas.
El perímetro basal fue recortado y pulimentado con
posterioridad, aunque presenta unos ejes irregulares
con un diferencial de diámetro de 2 ruin. La láníina
que forma la pieza —de recorte irregular— muestra
en un punto determinado del períníetro una pequeña
incisión transversal de 2’5 mm. Asimismo, se apre-
cian abundantes, suaves y pequeñas rayadas de puli-
mentación en ambas superficies, sobre todo, en la zo-
na del ala perimetral. Por lo que respecta a la super-
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ficie convexa o exterior, brillante, presenta ahora un 
color verde esmeralda con zonas verde/azuláceas, y 
en algunos puntos aflora el color amarillo del metal. 
Se observan también algunos puntos de cloruros. La 
superficie cóncava o interior muestra un color verde 
oscuro/marrón, con algunos cloruros, y en algunos 
sectores es visible el color amarillomarronoso del 
metal. De todas maneras, éste se halla estable. Final- 
mente, hay que resaltar que en la zona interior se 
aprecia una señal dejada por el elemento en el cual el 
aplique podía haber ido adherido o cosido. Se trata 
de una marca en forma de perímetro circular -de 
color gris oscuro, mate, entelado-, que rodea el pe- 
queño agujero circular del eje y que llega, ‘aproxima- 
damente, hasta unos 1 o 2 mm por debajo de la rotu- 
ra de la curvatura del doblamiento de la lámina. 
Las dimensiones y el peso son los siguien- 
tes: diámetro máximo, ejes de 22’5x20’5 mm; di& 
metro mínimo: 2’5 mm; altura: 7 mm; peso: 1 gramo 
(Fig. 1,5). 
4. EL CONJUNTO DE PIXARELLES 
EN SU CONTEXTO ESTRATIGRÁ- 
FICO Y CRONOLÓGICO 
Aunque no se trata de un hallazgo excepcio- 
nal, el pequeño conjunto de elementos áureos y bron- 
cíneos presenta un enorme interés (Figs. 2, 3 y 4). 
Por un lado, y a pesar de las deficientes circunstan- 
cias de localización y del tiempo transcurrido sin que 
las investigaciones posteriores hayan obtenido un ni- 
vel suficiente de elaboración y difusión, hay que pre- 
cisar que las piezas aparecieron en el denominado es- 
trato XIII -que como otros niveles de ocupación de 
la cueva se encontraba sellado, supra e infru, por una 
alternancia sucesiva e irregular de capas estalagmíti- 
cas, consecuencia de la aportación calcarea de la di- 
námica geológica de la propia cavidad y de las osci- 
, laciones climáticas exteriores- y, por tanto, esta 
atribución estratigratica contextualizaba con una 
cierta precisión a los elementos que ahora estudia- 
mos. Por otro lado, el pequeño conjunto fue exhuma- 
do juntamente con abundantes materiales cerámicos 
y no cerámicos fechables en un Bronce Medio avan- 
zado zonal. Así, en este estrato XIII aparecieron dis- 
tintos ejemplares de cerámicas con asas de apéndice 
de botón, cerámicas con decoraciones incisas, con 
uñadas, con decoraciones cordonadas y, entre otros 
elementos significativos, un hacha de bronce de re- 
bordes, fragmentada, y, por lo menos, una cuenta 
discoidal de ámbar de sección elipsoidal y perforada 
axialmente. 
En este sentido, la secuencia estratigráfica 
Fig. 2.- Los dos elementos en lámina de oro repujada. Superficie ex- 
terior. 
Fig. 3.- Ambas piezas áureas. Visión de la superficie interior. 
Fig. 4.- Los tres apliques pónicos dS bronce. 
que ahora comentamos y que es constatabk, por lo 
menos, en los deno’minados cuadros A y B,.dispone 
gracias a las campanas posteriores de la Universidad 
de Barcelona, de una seriación de cronología absolu- 
ta radiocarbónica. Así, las dataciones que correspon- 
den a esta fase ocupacional del Bronce Medio avan- 
zado/Bronce Final inicial proporcionaron un abanico 
cronológico oscilable entre el 315Ok120 BP (1200 & 
120 BC) y el 2980+130 BP (103011130 BC) o, cali- 
bradas, en unas fechas situables en los siguientes in- 
tervalos cronológicos: 1680/1130 y 1565/835 antes 
de la Era (Rauret 1987). 
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Como vemos, es muy probable que teniendo
en cuenta las características del estrato, éste corres-
ponda a uno de los períodos de utilización/ocupación
de la cavidad —tal vez, de la misma manera que su-
cede con el estrato XV— durante el Bronce Medio
avanzado o transicional hacia el Bronce Final. Apa-
rentemente, no se han localizado evidencias de un
papel sepulcral de la cueva en estos dos niveles, aun-
que no seda extraño que la cavidad hubiera simulta-
neado ambas funcionalidades —asentamiento y espa-
cio sepulcral— a lo largo de uno o varios períodos.
5. LAS PIEZAS DE PIXARELLES.
SU DATACIÓN Y SUS
PARALELOS IBÉRICOS
De hecho, el interés del conjunto radica tan-
to en las características y la morfología de las piezas,
como en su probable cronología, la cual habíla que
contrastar cotí las datacioríes ofrecidas por otros yaci-
mientos peninsulares que han proporcionado mate-
riales metálicos paralelizables. Sin embargo, los ma-
teriales cerámicos y metálicos aparecidos en el mis-
mo estrato de los objetos que nos interesan, propor-
cionan un abanico cronológico no excesivamente afm-
nable en la actualidad por lo que se refiere a determi-
nadas zonas que como los territorios de Les Guille-
ries y El Cabrerés, pueden ofrecer particulares fenó-
menos de persistencia tipológica. Ahora bien, una fe-
chación en el Bronce Medio avanzado seria la más
idónea, siempre teniendo en cuenta el contexto de
materiales arqueológicos que acompañaban a las pie-
zas áureas y de bronce de Les Pixarelles y conside-
rando también que los paralelos más inmediatos para
los elementos de oro los hallamos en el conjunto/te-
sorillo del Cabezo Redondo de Villena (Alicante)
(Soler 1949. 1953: 38-43, 1965, 1969; Almagro
1974: 39-lOO: Sehílle 1976: 142-179; Soler 1976:
74-78, 1986: 381404. 1987). En efecto, diez piezas
muy similares a nuestras dos piezas áureas fueron lo-
calizadas el año 1963 en el yacimiento bautizado con
el nombre de Cabezo Redondo y situado a seis kiló-
metros del lugar denominado Rambla del Panadero
(Villena) donde fue hallado el famoso depósito de
metales preciosos de Villena. Además de estas diez
piezas trompetiformes ahora citadas, otros yacimien-
tos han proporcionado elementos similares. Mencio-
naremos aquí, entre otros, a un ejemplar trompcti-
forme de la sepultura en abrigo ——que contenia un
enterramiento infantil— en el mismo asentamiento
del Cabezo Redondo (Soler 1965: 35), a las dos pie-
zas de la cueva del río Jórox (Málaga) (Maluquer
1970: 79-109), dos piezas más de la necrópolis de El
Castafluelo (Huelva) (Amo 1973: 433-454. 1975:
109-182) y. con una cierta similitud formal. citare-
mos también al ejemplar áureo del asentamiento de
la Cuesta del Negro (Purullena, Granada) (Molina y
Pareja 1984).
Así pues, si tenemos en cuenta que el asen-
tamiento del Cabezo Redondo proporcionó dos data-
ciones radiocarbónicas orientativas del abanico cro-
nológico que hay que atribuir a la vida del yacimien-
to —H. 2277-1964. VIII 1: 3550+55 BP = 1600 a.C.,
correspondiente al muro oriental del departamento
VI, y GrN. 55109: 3300+55 = 1350 a.C., procedente
del departamento XV— (Schíibart 1965: 11-12; So-
ter 1986: 391-404) y que, como ya hemos visto, las
dataciones absolutas de la fase de la cueva de Les Pi-
xarelles. oscilaban —sin calibrar— entre el 1200 y el
1030 antes de la Era y, calibradas, entre el 1680 y el
835 a.C., es muy probable que la fechación atribuible
a las piezas del Museo de Vic no se aleje demasiado
del marco propuesto anteriormente, situable entre el




Los estudios aparecidos sobre piezas de oro
similares procedentes del llamado tesoro del Cabezo
Redondo de Villena. atribuyen a estos elementos una
función de posibles colgantes. En el caso de las dos
piezas áureas de la cueva de Les Pixarelles, no está
clara ni su disposición ni su función, puesto que a di-
ferencia de las piezas de Villena. nuestros ejemplares
no presentan orificios transversales en la pared tubu-
lar del cono y sí, en cambio, se aprecian marcas que
indicarian que las piezas de Les Pixarelles se utiliza-
ban embutidas por la perforación axial más pequeña,
circular. con algún elemento de sección circular y
constituido quizás de material perecedero. Es proba-
ble que sean extremos de colgantes o extremos pseu-
do/tampones distales de algún tipo de torques, oreje-
ras, apliques vestimentales o elementos similares, y
que, tanto las piezas de la cueva de Les Pixarelles co-
mo las del Cabezo Redondo y otras, rematasen de
manera bien visible la parte final, inferior o distal. de
algún tipo de objeto suntuario.
En cuanto a las piezas troncocónicas de
bronce, toda la Edad del Bronce centroeuropea pro-
porciona numerosos ejemplos de la fabricación y uti-
lización de elementos similares o paralelizables. El
listado sería interminable, aunque podríamos citar
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los hallazgos dc: la tumba 8 de Molzbach, de la tuím-
ba 4 de Onstmettingen. los de la ttímríba B de Frank-
fiírt./Schwanheim. los de Wixhausen. los de Wólfers-
heim/Breslauer Strasse o los del probable depósito de
Ludwigshóhe. muchos de ellos decorados con peque-
ños puntos o botones en relieve, producto de técnicas
de repujado similares a las utilizadas en las piezas
áureas de Les Pixarelles. Así, muchos de estos obje-
tos formaban parte de los cinturones o. sobre todo
eran añadidos como elementos decorativos a las ves-
timentas, ya fresen masculinas o feníeninas (Richter
1970; Kubach 1977; Wels 1978).
Por otro lado. resta por aclarar la filiación
de estos elementos y. sobre todo, la fmliacióíí de las
dos piezas abocinadas de oro,va que la polémica so-
bre el origen primario de granparte de las produccio-
nes áureas exhumadas en la Península Ibérica aún se
encuentra abierta y lejos de solución (Pingel 1986:
193-211; Hartmann y Kalb 1969: 93-98; Maluquer
1970 a y b: Hartmann 1971-73: 52-57; Almagro
1974; Hartmann 1982; Pingel 1992). Sobre esta
cuestión, sabemos gime el territorio catalán no ha sido
jamás una zona principal por lo qtíe sc refiere tanto a
la obtención como a la manufactura de este metal
precioso. Así, es extraordinariamente raro hallar oro
en estado nativo en Cataluña. y los yacimientos con
metalogénesis del Noreste peninsular —sobre todo.
los situados a lo largo del eje pirenaico, como por
ejemplo. Sant Miquel de Colera. Tañil. BotSortv.
en general. el curso alto del Noguera Ribagorqana
juntamente con la Valí de Ribes. la Val d’Aran o dis-
tintas zomías del valle dcl Ebro— no implican necesa-
riamente y desde un punto de vista arqueológico, la
explotación de estos yacimientos íiaturales en etapas
pre y protohistóricas, puesto que los objetos de oro
fechables a lo largo de la pre y protohistoria catala-
nas son extraordinariamente escasos y todavía más si
los comparamos cotí los hallazgos efectuados en el
resto dcl territorio de la Península Ibérica (Pingel
1992). Asi pues, en Cataluña, la rareza de este tipo
de elementos suntuarios dificulta sobremanera la
consecución de buenas seriaciones analíticas y. por
otro lado. sugiere tina más que probable importación
de la mayor parte de los escasisimos objetos de oro de
la Edad del Bronce (Fig. 5). De hecho, en este campo
el panorama es muy similar al que constatamos en
las zonas del Lamiguedoc oriental y occidental. del
Rossellón y del Ariége. territorios en los que halla-
mos utia abundancia relativa de pequeños objetos de
oro en coníextos del Neolítico Final/Calcolítico y
asociaciones campaniformes y. en donde, en caníbio.
estos objetos prácticamente desaparecen de los con-
textos materiales durante el Bronce Antiguo. el Me-
dio, e. incluso, durante una buena parte dcl Bronce
Fig. 5.- Mapa de disisihución de los hallazgos áureos desde el Calco-
litíco hasta el Bronce Fim,al en Cataluña. Los yacimientos son los si-
guienmes: 1. Solar den (uiben (Rabós). 2. Cahana Arqueta (Espolia).
3. El Barranc (Espolla). 4. Cemematiri deis Moros (Tomrent). 5. Coya
d’en Dama (Romaswá de la Selva). Todos ellos, distintos lipos de
mommmííeníos megalíticos. 6. Balma deis Ossos (Berga). 7. Csieva de
Les Pixarelles (lavertel). & Ctíeva deis Picons (Ponloas). los ires
miitin,os. vacimienmos en cavidades.
Final (Eluérc 1982).
Así. al norte del Pirineo, las piezas de oro
datables entre el Bronce Antiguo y el Medio son muy
escasas y. de entre éstas. podríanios citar los hallaz-
gos de Salza y Narbona (Aude) x las anillas estrigila-
das de la Grotte de Rringafret (Arrnissan, Aude) y de
la Grotte du Trou de Cité (Lastours, Aude). o las pie-
zas de Carcassonne y Serviés-en-Val (Aude) y las de
Sevnes, Rochegude y Bouquet (Gard), entre otras.
Por lo que respecta a los botones o apliques
de bronce, ya hemos comentado que se trata de ele-
mentos a menudo aplicables sobre los correajes. los
cinturones y las vestiduras, tanto de cuero como de
tela, y que su aparición durante toda la Edad del
Bronce y, sobre todo, a lo largo del Bronce Medio y
Final, es sumamente corriente, Así lo vemos inme-
diatamente al norle del Pirineo catalán, en los vaci-
mientos de la Grotte au Collier (Lastours, Aude)
—aquí decorados con puntos en relieve—, de la Gro-
ile d’Enléne (Montesquien-Avantés. Ariége), de la
Grotte de Pladiéres. en Bédeillíac (Ariége) o de la
Grotie du Roc du Midi (Blandas. Gard). entre otros
(Guilaine 1972: 138-143: Roudil 1972: 111-113).
Luego, ¿qué podemos decir finalmente sobre
la filiación de las piezas que tíos ocupan? Sobre esta
cuestión, son paradigmáticas las polémicas cientifi-
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cas que tratan sobre el origen autóctono o alóctono de
los depósitos, escondrijos y localizaciones de oro,
plata y bronce del sudeste y sur de la Península Ibéri-
ca, caso, por ejemplo de los tesoros de la Rambla del
Panadero y del Cabezo Redondo, ambos cerca de Vi-
llena, u otras localizaciones tanto en yacimientos de
filiación argárica, híbridos o asimilables a otros com-
plejos culturales de la Edad del Bronce (Pingel 1966;
Hartmann y Kalb 1969; Almagro 1974; Montero y
Rovira 1991: 7-21; Pingel 1992). De esta manera, los
análisis tipológicos de los objetos no sirven per se
para aclarar con suficientes garantías el origen inme-
diato o cercano de las producciones de metales no-
bles y. en este sentido, los análisis espectrográficos
requieren series largas y continuadas sobre un terri-
torio determinado a fin de aumentar su validez y. so-
bre todo, analizar objetos bien fechados arqueológi-
camente. Así, para muchas de las piezas de las zonas
meridionales y de la fachada mediterránea de la Pe-
nínsula Ibérica, a menudo se propone una mezcolan-
za de orígenes distintos, va sean indígenas o forá-
- fleos, para explicar la composición de los conjuntos y
las variabilidades analíticas. De hecho, aunque la
abutídancia de piezas áureas en un territorio puede
ser indicativa de una producción autóctona, hay que
ser prudentes antes de aceptarlo conio un hecho se-
guro, y lo mismo hay que decir sobre las conclusio-
nes extraibles de las aleaciones con la inclusión de
cobre, plata o platino, i’ otras impurezas como el es-
taño.
Por lo que respecta a Cataluña, la práctica
inexistencia de hallazgos no permite estudiar con ga-
rantias suficientes la posibilidad de una metalurgia
autóctona que utilice el oro y la plata a lo largo de la
Edad del Bronce. Así, si por lo que se refiere a los
dos depósitos citados de Villena. asistimos a una no-
table discrepancia de opiniones sobre el origen de los
conjuntos o de algunos objetos concretos, en el caso
de las dos piezas áureas del yacimiento de Les Pixa-
reIles, es muy probable que estemos en presencia de
elementos foráneos, importados, de la misma forma
que lo es la cuenta de ámbar exhumada también en el
estrato XIII de la secuencia de la cueva (Rovira 1995:
67-91). En este sentido, no seria extraño que deter-
minados materiales suntuarios o de prestigio de la
cavidad tuvieran procedencias alóctonas diversas y
que, en el caso concreto de las dos piezas de oro, su
territorio inmediato de procedencia sea el sudeste pe-
ninsular o una zona no precisable de la fachada me-
diterránea de la Península Ibérica. Otras proceden-
cias mediterráneas o, incluso, centroeuropeas. no
son en absoluto descartables, puesto que la simplici-
dad de los objetos y la utilización de técnicas básicas
de elaboración y repujado son muy usuales en todo el
continente europeo y, lógicamente, también en los te-
rritorios insulares mediterráneos a lo largo de la
Edad del Bronce.
NOTAS
Conste aquí nuestra gratitud para con el Dr. Miquel 8. Oros. Con-
senador/director del Musen Episcopal de Vie. a quien deb-zmnos ita-
numerables facilidades para el estudio de estos y otros muchos mate-
dales procedentes de las colecciones de esta Institución.
2 En el Museo Episcopal de Vic. las piezas estudiadas disponen de los
números de inventarío siguientes: AI.E\’. 18424. MEV. 18425.
MEV. 18426, MEV. 18423 y MEV. 18428.
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